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LA LUCHA DE CLISI
SEMANAKIO SOCIALISTA OBERRO

i'KcCiUS DE SUSCRIPCIÓN
ütipaña, 1 peseta trimestre*—Ultramar, 1,26 id.—Portuÿal' ‘ 

1,50 id.—Otroi 1,75 id.
Lnsi pagos se efectuarán por adelantado* on lihranxao 

det Giro mutuo 6 selle j J® franqueo.
25 ejemplares, 75 céntimos, I

APARECE LOS SABADOS 
Redacción y Administración, Bailón, 41. 

Bilbao, 3 de Junio de 1899.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN
En Bilbao, on esta Adminictraoión, y en provine 

el domicilio « las Agrupaciones Socialistas. La r 
Dondenoia de Bedaoción, y .'o Administración, á i 
del Director.

Número suelto, 5 céntimos

Las Sociedades de resistencia

Volvemos hoy sobre este tema por ser 
de suma utilidad á la clase obrera el co
nocerle. Está fuera de duda que la acción 

.. política es arma necesaria para la defensa 
de los intereses económicos del proleta
riado y ariete formidable para destruir los 
viejos puntales del régimen capitalista; 
pero la organización del proletariado en 
Sociedades de resistencia no es mem s 
necesaiia, pues aparte de los beneficios 
que con ella se obtienen, adquiérense co
nocimientos provechosísimos desde el pun
to de vista moral é intelectual; es decir, 
se templan los espíritus para más altas 
empresas.

Otra de las ventajas que de dichas So
ledades se desprenden es que, merced á 
ellas, la clase capitalista, no siéndole posi
ble contrarrestar la fuerza colectiva que 
le oponen, vese forzada á buscar en el 
naquinismo algo que compense sus pérdi
das, pues es sabido que cuanto mayor es 
el salario del obrero y menor la jornada 
de trabajo, menor es también el beneficio 
que obtiene el capitalista, lo cual le indu
ce á perfeccionar los medios productivos 
para hacer frente á la concurrencia y sal
varse de la raiaa. De aquí, en parte, el 
progreso ecoHÓmico que, facilitando la 
vida por un rápido aumento en la pro
ducción, prepara la transformación colec
tiva de la propiedad burguesa, base del 
bienestar del linaje humano.

■ ~ Es, pues, de suma utilidad la constitu
ción de Sociedades do resistencia, y á ellas 
deben acogerse los obreros ingresando en 
las que ya existen ó fundando otras si 
acaso no las hubiere.

Orgaaizados de esta suerte hállanse los 
obreros de Inglaterra y bien conocidos son 
los provechos que han alcanzauo; organi
zados están gr«M parte de los trabajado- 

de Aleaaaaia y cad» vez son mayores 
sus progresos; organizados se encuentran 
íomerosos pr»letario« italianos, suizos, 
hanceses, austríaco*, daneses, norteameri- 
oanos, etc.

Organícense, pues, los obreros españo
lo* y prante alcanzarán ventajas positivas 
(pie les permitan soportar valientemente 
los azares del combate por la vida.

HOJARASCA
Hay oradores y escritores capaces de 

oslarse horas y más horas hablando y es- 
oribiendo, si» que ni por casualidad suel- 
^oq entre tanto fárrago una sola idea. 
^Qiontonadores de palabras, su labor, le
jos de ser útil, es nociva.

Y de estos progresistas, que nos atrue
nan los oídos con el chin chin de la revo
lución y que no salen de la «Redención», 
'n «Humanidad», el «Progreso», el «Obs
curantismo», la «Democracia», la «Sobe- 
*^QÍa del Pueblo», también los hay que se 
•laman socialistas. «¡Viles falsificadores!» 

¡Cuidado con ellos!
Son una plaga. No se han enterado de 

todas esas palabras retumbantes, si no 
^•presentan mayor suma da bienestar, son 
fuído y nada más.

Parque el toque está en que todos lo 
Pusemos lo mejor posible en este planeta.

^8Í que á quien se nos venga con va
lidadas sonoras debemos preguntarle 

vá á parar con tanto ruido, y si no 
•ficata cou precision—que no contesta- 

bweno a«rá dejarle, para qM.e «o nos

I aturda, como acaba por aturdir todo lo 
ruidoso.
' Las ideas socialistas son todo claridad 
y concreción; la de esas gentes pura hoja
rasca.

Huyamos de la hojarasca como de la 
peste.—El arráez Maltrapillo,

I NOTAS mNÁLES
j Durante toda la semana los periódicos
• del perro chico no han cesado de tocar á 
1 muerto, cantándonos las excelencias del
1 que en vida se llamó don Emilio Castelar. 
í No siempre hay ocasión de inflar las 
j plansMï del periódico, y los rotativos han 
Î aprovechado el tiempo como ellos saben 
í hacerlo.
í Aun á cambio de sacrificar la seriedad.
' Porque colocar en las nubes, después 
i de muerto, á Castelar, está en contradic-
' ción con los chinazos que en vida le lan- 
í zaron.
Î Y eso no es muy correcto qne se diga. 
!

I Quien no pierde ripio es el señor Re- 
! venga.
i Apenas falleció Castelar pidió se le en- 
¡ fregara el acta de Murcia, alegando que 
' los amigos del tribuno se la habían arre- 
j batado, y que, pues había muerto, á él le 
. corresnondía sentarse en los escaños.
1 He aquí otro que, como los rotativos,
■ tampoco pierde el tiempo.
’ Y sabe sacar partido de las circuns- 

tancias.
í Por muy fúnebres que sean.
' ** *
! La enseñanza religiosa no hay duda 
¡ que debe de ser cosa buena.

• Recordarán ustedes lo que un bendito 
i padre religioso hizo con un alumno en 

Lille.
< Paes bien en la villa invicta se dan 
Í también casos que, si no revisten las cir- 
î cunstancias de aquel horrible delito, por 
‘ lo menos también tienen su n/^jita de es- 
i caudalosos.
; Alguien dirá que ios clérigos son nues- 
‘ tra enemiga y que por eso recogemos del 
í arroyo todo cuanto á ellos se refiere.
’ Esto no es verdad, y podríamos citar 
! hechos que, no por falta de ganas, si no 
I por carencia material de pruebas, no los 
i hemos denunciado.
j No somos sectarios, tampoco somos cle- 
j rófogos, pero si el caso llega procuramos 
I denunciar todo lo que, á nuestro juicio, es 
I denunciable.
‘ Y ahora vamos á permitirnos hacer una 
i pregunta:
i ¿Qiié causas han motivado la expulsión 
‘ de un hermano, llamado don Ramón, del 
j Colegio de Santiago Apóstol, sito en el 
! Ensanche?
1 Se oyen cosas repugnantes de este su- 
I jeto, V la verdad, de ser confirmadas no 

quedaría bien parada la reputación de sa
bios y morales de que gozan los profesores 
de esas Escuelas llamadas cristianas.

Couque á no dar qué decir.

Hay cosas saladísimas, y la comisión de 
Gobernación de nuestro Municipio da en 
esto treinta y raya al más pintado.

Figúrense ustedes que propone un au- 
mento de 500 pesetas para el médico ins- 

j pector, alegando como mérito para obtener 
í dicho aumento la rebaja de 5.000 pesetas 
I hecha por aquél en el presupnesfro para 

las atenciones de lactancia á los niños 
pobres.

Estrechado por el concejal socialista 
confiesa el señor Ugarte que, en efecto, ha 
aumentado la miseria, pero que, no obs
tante, el citado médico es acreedor al au
mento que. se propone.

Podrá tener otros méritos, nosotros no 
lo negamos; ¿pero lo es el haber economi
zado 5.000 pesetas del presupuesto de 
lactancia precisamente ahora que es mayor 
la miseria, según manifestó el mismo pre
sidente de la comisión?

Al contrario, lejos de ser eso un mérito 
revela en el médico y en la comisión una 
gran falta de tacto á la vez que un senti
miento poco humanitario, puesto que, se
gún el informe, se trata de elevar los suel
dos á costa de los pobres que, ó tendrán 
que arrojar sus niños á la Inclusa, ó verlos 
perecer de hambre.

** *
Continúa Blasco Ibañez negándose á 

dar satisfacción á los cajistas de su im
prenta.

El diputado republicano quiere hacer 
creer que la actitud de los operarios de su 
imprenta obedece á los trabajos que, en 
su descrédito, realizan los socialistas de 
Valencia.

El argumento es de oro.
Nadie toque á Blasco Ibañez; los que 

le censuren por tratar mal á sus obreros 
son unos miserables auxiliares de la Mo
narquía.

Y aquí no hay más cera que la que arde.
Ni más republicano que él.
Que Blasco Ibañez.
Aunque esto sea de mentirigillas.
Como lo acreditan y es fama los cajistas 

de su periódico El Pueblo.
***! . __

Continúa en Francia la huelga de Creu- 
ssol.

Hasta ahora no se sabe sino que ha in
tervenido la fuerza pública y que han re
sultado numerosos obreros heridos.

Por lo visto es innegable la influencia 
que empieza á tener la Conferencia de la 
Paz.

Ya lo decíamos días atrás.
Eso de la Conferencia va á ser una co

sa buena.
Solo que al revés.

** *
Leemos:
Anoche fueron conducidos á la prevención, 

donde se les di6 albergue, ocho repatriados que 
estaban durmiendo en los caleros de Iturrigorri.

El patriotismo de nuestros burgueses es 
infinito.

Duermen los defensores de la patria al 
aire libre porque no tienen albergue, y van, 
y para que no se constipen, los meten en 
la perrera.

Que es el asiio de que aquí disfrutan 
los que tienen el mal gusto de ser pobres.

** *
Han salido para Salamanca buen núme

ro de alumnos de Ja Universidad de Deus
to con objeto de examinarse.

Como de costumbre, llevarán las leccio
nes aprendidas de memoria, advertidos 
por anticipado de lo que ha de serles pre
guntado.

Y ¡claro! obtendrán »n brillante resul
tado.

Si es que no sucede lo contrario.
Porque se han dado casos.
En los cuales no ha salido muy boyante 

la reputación de sabios que entre el vulgo 
tienen los Urráburus y demás discípulos 
de Loyola.

♦

Dícese que no es cierto se trata de ce
rrar algunos arsenales.

Pues lo sentimos.
Porque aquí eso es lo que hace falta.
Que se cierren los arsenales y se abran 

las escuelas.
Y menos barcos de guerra y más pan.
Y quien dice pan dice otras cosas, más 

útiles que esos armatostes de acero que se 
hunden en un tres por dos y cuestan sen
das millonadas.

Lo de Montjuieh
Grande ha sido el clamoreo que en ttn^i 

buena parte de la opinión han producido 
los relatos hechos últimamente en varios 
periódicos por los infelices torturados del 
maldito castillo de Montjuieh.

Sin embargo de tales relatos y de la 
justa indignación que en España y fuera 
de España ha causado el conocimiento 4e 
los horribles tormentos infligidos á los de
tenidos con motivo del bárbaro atentado 
de Cambios Nuevos, no pareée «i Gobier
no dispuesto á llevar adelante la reviriÓn 
del célebre proceso.

¿Qué razones de alta trasoendaneia pue
den impedir el cumplimiento de lo que á 
voces demandan la moral y la justicia 
ofendidas?

Pué nuestro Partido el primero que, á 
raíz de las declaraciones prestadas per los 
detenidos, reclamó del Gobierno de Sa- 
gasta se abriera una información amplia 
para que se depurara cuanto hubiere de 
verdad en las manifestaciones hechas por 
aquéllos; pero el Gobierno, sordo ante las 
repetidas insinuaciones del Partido Obre
ro y de los elementos avanzados de la 
burguesía, optó por el silencio y dejó que, 
con razón, se considerara á España como 
un pueblo bárbaro, y sumido en la más 
negra abyección.

Más tarde nuevas revelaciones han ve
nido á demostrar toda la enormidad de 
los delitos en que han incurrido los mise
rables verdugos que actuaron como jueces 
en la investigación de los autores ó cóm
plices del horrible atentado, y el Gobierno 
de Silvela tampoco»da muestras de querer 
se les imponga el castigo merecido. *

¿Es que detrás de los Portas se ocnltan 
elevados personajes cuya tranquila exis
tencia no se quiere perturbar sacando á 
luz hechos denigrantes que pudieran em
pañar su historia?

Cualesquiera que sean ios resultados 
que produzca la revisión del prooere se 
impone á todo trance llevarlo á cabo para 
desvanecer el triste concepto qne se tiene 
de nuestro país.

La negra mancha que el célebre proceso 
hace pesar sobre España es de la* que no 
se lavan sin el empleo de beroiooe reme
dios.

Pasó la era de los Torquemadas; no to
leremos que la impunidad dé vida á estas 
siniestras figuras de un pasado tenebroso, 
y aboguemos por la extirpación de todo 
vestigio inquisitorial reclamando el castigo 
de los salvajes verdugos de Montjuieh.

¿ los obroros t: la rijiói astuiaaa
I Sabemos que ha salido recientemente 

} para Mieres y otros puntos de Asturias 
un emisario de la fábrica Altos Hornos al 
objeto de reclutar obreros con que snsft- 
tuir á íes que actualmente trabajan en di-
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cka fábrica y más se distinguen por sus 
ideas socialistas.

Excusamos recomendar á nuestros co
rreligionarios de Asturias que cumplan 
con el deber que la solidaridad les impone, 
rechazando todo ofrecimiento que se les 
haga para ocupar las plazas de los obreros 
de Altos Hornos ó de otras fábricas que 
profesan ideas emancipadoras.

—Buenos días.
—Hola, Juan. ¿Tienes ya trabajo?
—No; en la panadería están despachan

do gente; dicen que les sobra con los chi
cos, y en las minas sucede lo propio. Hay 
hombres de sobra; esto está perdido, no 
lé qué hacer.

—No desesperes; ten un poco de pa
ciencia. Ahora que se acerca el verano es 
posible que algunos panaderos se coloquen 
en los balnearios y puedas hallar coloca
ción,

—Ya he perdido la esperanza. No bas
ta que se quiera trabajar; no basta que se 
sepa cumplir con el deber; es preciso es
tar provisto de recomendaciones, de ©tra 
suerte no es uno admitido. Los hombres 
como yo se parecen al náufrago que en 
Vano intenta separarse del abismo.

__Procura no entristecerte; ármate de 
valor, y espera.

—¡Espera... espera...! Tr s me s llevo 
esperando y no vislumbro el remedio á mi 
desdicha. Lo poco que traje de mi pueblo 
me lo he comido ya; nada tengo que em
peñar; no tardarán en despedirme de la 
casa, y mi mujer y los seis hijos no cesan 
de llorar. ¿Crees que puede soportarse mi 
triste situación?

—Lo comprendo; ¿pero es que tu hijo 
tampoco halla trabajo?

—Tam]'oco; si trabajáramos alguno de 
los dos, aunque sólo manáramos diez rea
les, no me apuraría tanto; paro ambos ca
recemos de trabajo... Mañana volveré á la 
carga, y si no hall© ocupación es posible 
que se acabe mi paciencia.

—Vuelvo á recomendarte la calma; co
mo amigo y compañero te ruego reflexio
nes lo que haces; piensa en tu mujer y en 
tas hijos.

—¡Si no fuera por ellos!... Pero ya ves 
hasta dónde se ceba en el pobre la des
gracia: el hijo mayor hallábase trabajando, 
era el único de todos que ganaba, pero 
viene el Gobierno y se lo lleva... para ser
vir á la patria... ¡á la patria! Pero dispén
same, soy un egoísta que te hago sufrir 
contándote lo horrible de mi situación. 
¡Qué quieres! mi alma dolorida necesita 
desahogarse, y parece que relatándote mis 
Cuitas el corazón se me ensancha. Perdo
ne^ pues, la molestia que te causo y hable
mos un momento, quizá por última vez: 
¿No te parece que es un verdadero cri
men separar á los hijos del cariño de sus 
padres máxime cuando son el único sus
tentáculo de la familia? ¡Y todo para de
fender á un puñado de privilegiados que 
se disputan la presa como lobos carnice
ros; para sostener un régimen que sume 
en la desgracia millares y millones de sé- 
res productivos, y sobre los cuales se alza 
victoriosa una clase sin virtudes cuya ce
guera hácela incurrir en los más atroces 
desenfrenos! ¿Acaso sirviendo á la patria 
se sirve á la humanidad? No, la patria que 
ellos defienden es el cupón, la renta, y sus 
líneas fronterizas no son otra cosa que las 
Aduanas, tras de las cuales se encastillan 
fuertemente para alterar el valor de las 
mercancías que arrebatan á los producto
res... ¿No contestas, te callas? tu silencio 
me prueba que estás identificado con mi 
modo de ver...

—Ciertamente; ¿qué quieres, pues, que 
conteste? Sé que ni la ciencia ni la razón 
pura admiten en el fondo la idea de una 
patria acotada por una línea de fusiles, 
nayonetas y cañones; pero así están las 
cosas y, mal que nos pese, hay que admi
tirlas, aunque sin perjuicio de divulgar la 
buena nueva contra ese bárbaro sistema.

—Es verdad; los fuertes de espíritu, 
los buenos, los hombres de ánimo sereno 
deben predicai constantemente el socia- 
lis no, hermosa idealidad que va llenando 
de consuelo á tantos pechos oprimidos. 
Yo soy un triste ser que apenas tengo 
alientos para esperar. ¡ Ah, cuan dulce se
ría nuestra vida si un gran acto de justicia 
pusiera desde ahora en manos de la hu
manidad lo que es su patrimonio! En fin, 
no quiero distraerte por más tiempo; voy 
á casa; mi mujer y mis hijos, tan pronto 
como pise los umbrales de la puerta ,me 
dirigirán la pregunta acostumbrada: ¿has 
encontrado trabajo? ¡Encontrar!... Sería 
demasiado suene...

—^Ten calma; toma estas cinco pesetas 
en calidad de préstamo ya que soy pobre; 
cuando trabajes me la devolverás; llévales 
hoy á tus hijos de comer y que tengas 
buena suerte.

N^ podía más; la pi esencia <.lel amigo 
llenábame el corazón de amargura, y á 
su salida multitud de ideas comenzaron á 
vagar por mi mente.

Tres días después de esta fatídica en
trevista leí en un periódico de la tarde la 
siguiente desconsoladora noticia: «Esta 
mañana se ha suicidado, disparándose un 
tiro en la sien derecha, un hombre que 
representaba tener unos 40, años de edad, 
y al ser registrado solo se le encontró una 
cédula personal con el nombre de Juan 
N..., de oficio panadero. Se ignoran los 
móviles que le impulsaron á tomar tan fa
tal resolución.»

¡Pobre amigo mío! No encontró trabajo 
y careció de valor para soportar la des
gracia...

En el mismo periódico, y casi á conti
nuación de tan triste nueva hallé la si
guiente gacetilla: «El señor Gobernador 
está dispuesto á emprender una activísima 
campaña para extirpar la mendicidad.» 
Y más abajo: «El ministro de Fomento ha 
dispuesto que todo lo que se recaude los 
miércoles en la Exposición de Bellas Ar
tes se destine á la construcción de una 
Iglesia.»

¡ !—E. B.

A nuestros camaradas
Desde hace largo tiempo apenas trans

curre una semana sin que por una ó por 
otra causa tengan los socialistas que sus
cribirse con alguna cantidad.

Mucho 08 hemos cansado, pero ni la 
crisis que ©s agobia ni los frecuentes sa
crificios que el amor á la buena causa os 
im{)one, sabemos son bastantes á entibiar 
ni por un momento los generosos impulsos 
de vuestro corazón.

Luchar es vivir, se ha dicho, y por eso 
luchamos, porque queremos vivir; porque 
queremos apartarnos de la horrible condi
ción del paria.

Pero no hay que olvidar que en toda 
lucha por el bien hay mártires.

Mártires los tuvo el Cristianismo, már
tires los tuvo la Reforma, mártires la gran 
Revolución burguesa que, iniciada en tiem
pos de Cronwell, se alzó potente en Fran
cia y provocó en España dos guerras ci
viles.

Pues bien, el socialismo también los 
tiene, y no pocos. Muchos han padecido 
en las heladas estepas de Siberia, dándose 
en holocausto á la humanidad doliente; 
muchos en las cárceles y fortalezas de 
Alemania y muchos bajo el sol ardiente 
de Africa.

Todos ellos habrán paladeado los crue
les sinsabores de la prisión, pero á todos 
ellos seguramente les habrá llegado el 
consuelo que se experimenta al recibir el 
óbolo del compañero, del amigo, del 
deudo...

Consolar al afligido es obra meritísima; 
pero si el afligido es pobre y esta aflicción 
es aun mayor por hallarse en la prisión 
imposibilitado para hacer frente á las aten
ciones de la familia, y si además concurre 
la circunstancia de ser el preso víctima de 
falsas interpretaciones, de odios injustifi- 

j rados y de burdas maquinaciones, los que 
j aman la justicia y por su triunfo luchan 
i deben redoblar sus esfuerzos y socorrerlo. 
I En este caso se halla nuestro querido 
I amigo Carretero, ayer sufriendo en París 
! y hoy sufriendo en la prisión.
I Id nuevamente en su auxilio, camara- 
I das, enviando vuestro pequeño óbolo álos 
¡ compañeros Merodio, Nájera y al recau- 
¡ dador de semana, Bailén, 41; tienda.

j Se ha verificado en la capital de Bélgi- 
I ca la Conferencia internacional encargada 
I de determinar las condiciones que han de 
I reunir las colectividades para tomar parte 
■ en el Congreso internacional que se ha de 
I celebrar en París el año próximo y de 
¡ acordar el orden del día del mismo.

En ella han estado representadas: Ale- 
I mania, Francia, Austria, Holanda, Dina- 
I marca, Estados Unidos, Inglaterra, Polo

nia, Bélgica y Rusia. El Partido Socialista 
Español confirió su representación á dicho 
acto al ciudadano Pablo Lafargue.

Después de celebrada la Conferencia, 
se verificó un numeroso mitin, en el que 
usaron de la palabra A Remane, Troelstra, 
Quelch, Singer, Liebknecht, Vaillant, 
Hyndmann, y Adler.

La sesión se levantó á los gritos de 
¡Viva la Internacional! ¡Viva la República 
social.

—Se ha celebrado en Bruselas el Con
greso internacional minero.

En él han tenido representación cinco 
países: Inglaterra por 30 delegados, Fran
cia por 5, Alemania por 3, Austria por 2 
y Bélgica por 20.

—El grupo socialista del Landtag del 
gran ducado de Darmstadt (Alemania) ha 
propuesto elevar á 6 por 100 el límite de 
la progresión del impuesto sobre la renta.

—En Amsterdam y Rotterdam (Ho
landa), se han celebrado mitins socialistas, 
que han coincidido casi con la inaugura
ción de la Conferencia de la Paz, en los 
cuales se ha hecho ver que ésta no dará 
fruto ninguno y se ha demostrado que sólo 
el triunfo del Socialismo, acabando con 
los intereses antagónicos, pondrá fin á las 
guerras.

¡. En ambos mitins han tomado parte so
cialistas belgas, franceses, ingleses, holan
deses, italianos y austxiacos.

—Se ha celebrado en Brescia (Italia) el 
segundo Congreso de los obreros depen
dientes de los Ministerios de Guerra y 
Marina.

—En Marsella ha pronunciado Jaurès 
un discurso notabilísimo, que ha produci
do extraordinario efecto entre el numeroso 
público que le escuchó.

La reunión fué presidida por el alcalde, 
ciudadano Flessiéres.

Como saben nuestros lectores, todo el 
Ayuntamiento de Marsella es socialista.

—El Comité Ejecutivo del Partido So
cialista austríaco acaba de aplazar la cele
bración del Congreso del Partido, que 
debía efectuarse en Brünn durante la se
mana de Pascua de Pentecostés.

La causa de tal aqtlazamiento es la 
huelga que en estos momentos están sos
teniendo 12.000 trabajadores de la indus- 

I tria textil en dicha población.
—La Agrupación Socialista de San Se

bastián cuenta ya con muy cerca de 300 
afiliados.

La correspondencia para la Sociedad 
de Canteros se dirigirá á José Goicoechea, 
calle de San Marcial, núm. 16, 4.*

—La Agrupación Socialista de Erandio 
ha expulsado de su seno á los individuos 
Cándido Zarobe y Joaquin Moliner, al 
primero por haber pactado con un candi
dato burgués, y al segundo por ofrecer su 
voto al mismo, no obstante hallarse en 
Santander, de cuya ciudad vino expresa
mente á emitir su sufragio precisamente 
en el distrito donde luchaban los socia
listas.

Este último sujeto figura como vocal en 
el Comité de la Agrupación del Astillero

I - —

(Santander) á donde marchó de Erandio 
sin cumplir las formalidades que exige Jg 

i Organización.
I Llamamos, pues, la atención de aquellos 

correligionarios para que procedan con 
este individuo como es de rigor en nuestro 
Partid 3.

j —Continúa en Burgos la huelga ds 
I guanteros, con igual firmeza que log pn. 
; meros días.
! Recomendamos á las Juntas Directivas 
j de las Sociedades adheridas á la Unión 
j remitan sus cuotas directamente á Burgos 
! á nombre del tesorero Calixto Verdejo, 

poniendo el sobre á nombre de Pedro 
Lucio.

Parece que los neos y curas burga lesos 
han comenzado una campaña durísima 

! contra nuestros correligionarios por el 
triunfo que han alcanzado. No cesan los 
curas desde el púlpito de ocuparse de 
nuestro Partido.

Con regular número de concejales, re
gular tan solo, pues á buena parte de elh 
impórtales un bledo lo que se haga en la 
Casa de la Villa, dió comienzo el miérco
les la sesión ordinaria, bajo la presidencia 
del señor Alonso de Celada.

Se aprobó el acta y entró á discutirse 
el punto núm. 2 del orden del día.

El señor García dice que el individuo á 
quien se propone no es acreedor á la plaza 
de peón caminero, y aboga por otro que se 
llama Pedro Zabalía.

Habla el señor Alcalde y propone la 
votación de las enmiendas de l«s señores 
ügarte y García, siendo desechada la pri
mera y nombrándose peón al Pedro Za
balía.

Sobre el punto tercero, el señor ügarte 
hace el elogio del carbón menudo para su 
empleo en la isla de San Cristobal, en 
oposición al informe del Director.

El señor Acebal entiende que-do la» 
manifestaciones del señor Ugarte se des
prende que el citado Director es un em
pleado inepto, y pide que pase el asunto á 
la comisión para nuevo estudio.

Asimismo el señor Goiri combatid los 
argumentos empleados por el señor Ugarte, 
y se muestra conforme Con que el asunto 
pase á la comisión.

El compañero Merodio, conforme con 
el señor Goiri, dice que es inexacto se 
empleen ocho toneladas diarias de carbón, 
como afirma el señor Ugarte, cosa que le 
hace poner en duda todas las aseveracio
nes de este concejal.

Habla tambié» en contra el señor Cas
tillo, añadiendo algunos dato» á los ex
puestos por los señores Acebal, Goin y 
Merodio. ,

Rectificó el señor Ugarte empleando 
tonos enérgicos y rechazand» las afirma
ciones de sus contradictores.

Nuevamente habló el señor Acebal do
liéndose del chaparrón, de la ametrallado
ra que les lanzó el señor ügarte, y des
pués de rectificar p®r centésima vez 
ediles que terciaron en este debate, 
acabó el carbón, es decir no se acabó por 
que el asunto volvió á la comisión y lo a 
vía habrá lata.

El compañero Merodio no se mucs 
conforme con que se den 98.344 pos® ® 
á la Parroquia de San Vicente por ^1®“ 
der que el Ayuntamiento tiene port® 
derecho á la posesión de la antigua 
de Abando, como así lo ha dispuesto 
Tribunal Contencioso.

El señor Uruñuela defiende el inform 
Habla el señor Artiach combatiendo^^ 

compañero Merodio y diciendo que d 
tienen que ver los derechos que se p^ 
por las merluzas y sardinas con la 
sanción que propone el cabildo de A 
do, es decir que el Ayuntamiento no 
reparar en imponer derechos á los af 
los de consumo, pero debe pagar a 
iglesia 98.344 pesetas contra todo derec 
Así k» entiende este Catón panadero.
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En la sesión del viernes 26 el señor

if

EL PARTIDO OBRERO BELBA

Cuatro años más tarde estos entusiastasHermosa ocasión es la presente para

J ron en derredor de su cooperativo alma-®1 honor de dirigirlo y de analizar las cau
que han facilitado prodigiosamente su

I ríaos, teiidos, carbón, café, etc. etc. En

leses 
¡sima
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lie se

tas; muchas más que las injusticias men
cionadas son las que nosotros sentimos; 
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evolución progresiva.
He aquí un examen sucinto de la mara-

un imponente conjunto de producción y 
consumo. Bien pronto comprendieron los

Alborada nebulosa.—Cómo se rehace 
un pueblo
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L^reciente inauguración de la nueva y ' 
espléndida Casa del Pueblo, palmaria de- | 
mostración de la pujanza siempre creciente ! 
del Partido Obrero l:>elga, ha atraído, una
vez más, sobre este importante movimien- ; 
to, la simpatía, la admiración de los socia- !
listas del mundo entero. i calles de Gante.

LA LUCHA DE CLASES

II señor Goirí propone que la citada 
cantidad se destine á la construcción de 
una capilla en Abando.

El compañero Merodio insiste en sus 
fUiteriores manifestaciones y dice que todo 
favorece al Ayuntamiento, 'no debiéndose 
abonar la citada cantidad. Contesta al se
ñor Artiach rechazando sus insidiosas ma
nifestaciones.

Habla nuevamente el señor üruñuela, 
contéstale Merodio y se procede á votar 
la proposición del señor Goirí, que es re
chazada por 19 votos contra 2, aprobán
dose el informe por 18 contra 3 de los se
ñores Videa, Goiri y Merodio. Los repu
blicanos votaron en pró, excepto el señor 
García, que estuvo fuera del salón, sin 
duda por no comprometerse inclinándose 
por una ú otra solución. ¡Qué cuquería!

Se aprobaron los demás asuntos, inclu
so el de asistir en Corporación á la proce
sión del Corpus, no sin que nuestro com
pañero Merodio mostrara su disconformi
dad con tal acto por ser adversario de toda 
manifestación externa en materia religiosa. 

y se levantó la si^sión.

I I
Hemos convenido todos, grandes y chi- ; 

c»s, gigantes y pigmeos de la inteligencia, j 
Militares y marinos, literatos v obreros, ! 
periodistas y políticos, en que esta pobre ; 
España está herida de muerte; cancerada 1 
la herida y destilando asqueroso pus por 
tados cuatro costados, y que es preciso * 
que todos nos aprestemos á salvarla, cau- 
Urizando sus heridas é inoculándola el vi- ? 
rus regenerativo, savia preciosa de que • 
aos encontramos exhaustos. (

Hay que hacer Ejército, dicen los mili- ■ 
tares; es preciso reconstituir la Marina, l 
daaterrando añejos prejuicios que sobre ser 
inútiles al país, son carga gravosa para las 
clases productoras, exclaman los marinos; 
es necesario reformar la enseñanza y el 
material, pagar á los Maestros y pagarlos 
bien, derogar los textos é inculcar en los 
escolares el amor á la libertad y al traba-

xxrriliosa UUaSH’U la ------------- --------------
recordar las sucesivas etapas por que ha ! panaderos se establecían en extensos loca- 
atravesado en su marcha accidentada, trá- j les de un más hermoso barrio, con dos 
sica y finalmente triunfante; de evocar la j hornos último modelo y con artesas mecá- 
’Qemoria de los militantes que han tenido î nicas y, poco á poco, crearon y multiplica-

ríllosa organización del socialismo belora. i breve, el Vooruit adquirió rápidamente 
ti A 1 O /^Í^'T’Q frí_ ? nn imnnnpntp coniiinto de Droducción VDigamos, primeramente, que la obra gi

gantesca donde los Collins, los César de 
Daepe, los Brismée, los Van Beveren, los 
Anseele, los Volders, los Bertrand, los 
Degreef, los Denis, los Vandervelde, han 
sido loa padres espirituales y materiales 

la hija del Pan. En efecto, ella ha sido 
Engendrada por la panadería cooperativa. 
®Ua ha sido la célula madre del gran or
ganismo económico que nosotros preten
demos explicar. Desde luego, recordemos 
primero el nacimiento de la abuela de la 
cooperación socialista. La célebre socie
dad cooperativa flamenca comenzó muy 
pobremente. Un joven compatriota de 
^an Artevelde, poseedor de una capacidad 
c^anizadora prodigiosa; Anseele, que tuvo 
la fortuna de ganar el genio gantés para 
la causa obrera; Van Beveren, y algunos 
ctros oscuros militantes de la Internacio-

jo, gritan los pedagogos; es imprescindible t 
perseguir á la riqueza oculta, fomentar la ’ 
agricultura y la industria, crear granjas j 
modelos, protejer la producción, amortizar 
las deudas para gozar de crédito en el ‘ 
extranjero, y librar al pueblo de cargas j 
onerosas, dicen los hacendistas; urge la ’ 
supresión de los recargos, el abarata mien- : 
to de los transportes y la economía de la : 
vida nacional suprimiendo toda burocra
cia, manifiesta el Comercio; es imprescin- ■ 
dible normalizar la situación y que el Go- i 
bierno cumpla con los compromisos adqui- 
ridos, vociferan los rentistas; es perentoria । 
lo orotección á las órdenes monásticos y á ' 
la enseñanza reliríosa, base de la prosperi
dad de un país que sufre las consecuen
cias de sus aberraciones, murmuran los 
clérigos; es de absoluta necesidad.... siguen 
gritando todos los organismos sociales, 
arrimando cada cual el ascua á su sardina.

¿Pero es verdad todo esto?
Sí, lo e.s; pero esto mismo ha sucedido 

siempre y esto mismo ha quedado siempre 
incumplimentado, gozando cuando más 
ciertos organismos privilegios sobre los 
restantes, según las aficiones y tendencias 
de nuestros Gobiernos.

Mas bien; si necesario es todo esto, por 
el clamoreo de la sociedad, sobre ser ge
neral y continuo, es justo si la decrepitud 
de un pueblo se ve que crece por momen
tos; si la ignorancia y la mala fe por un 
lado, y la rutina, el compadrazgo y la inep
titud por otro son las que han creado este 
estado de cosas; si es de suprema peren
toriedad modificar, no solo los servicios 
del país sino que también cambiar el modo 
de ser de esta sociedad; en fin, si la mise
ria, las necesidades modernas y hasta las 
conveniencias sociales, hacen forzosamente 
tener que cambiar hasta de carácter, es 
necesario que pasemos revista en estos 
artículos á todos los hombres, á todas las 
fiierzas, á todas las aspiraciones, sin ani
mosidad y con serenidad de juicio, para 
ver que crédito merecen los que se propo
nen emprender tan magna obra.

IT
Arluciaga y nuestro compañero Merodio j 
se mostraron sorprendidos del Considera- i 

Más que todas las necesidades transcri- I ble aumento que ha sufrido el costo del 
túnel de la G.alea con relación al presu- I

nal, por medio de una pequeña cotización 
reunieron un feliz día,—esto sucedía en 
1880,—un pequeño fondo común y con él 
fundaron el embrión de una gigantesca 
concepción que ellos bautizaron con el 
profétíco nombre de Vooriiit (Adelante). 
El primer horno del modesto ensayo de 
fabricación de pan se estableció en un 
viejo patio de una de las más miserables 

obreros ganteses qne aún no lo habían 
comprendido, las ventajas que les propor
cionaba el no entenderse más con inter
mediarios, y comenzaron á prestar su apo
yo más decidido á la combinación Anseele- 
Van Beveren.

El Vooruif vende á sus miembros un 
pan excelente, en un veinticinco por ciento 
más barato que el precio á que lo venden 
los patronos panaderos de la misma loca
lidad. A pesar de ello, quédanle, en benefi
cio de su caja, considerables beneficios, 
beneficios que son repartidos, como de or
dinario se practica siempre, en las condi
ciones que vamos á señalar.

Para ser un cooperador socialista es ne
cesario satisfacer una pequeña cantidad 
en metálico. El obrero cooperador paga 

las causas de todo ello más en el sistema 
económico que en el sistema político, pero 
reservemos nuestros juicios para última 
hora y examinemos esa alborada... nebulo
sa que nos quieren hacer ver los regene
radores, alegre, despejada y sonriente para 
un no lejano plazo.

¿Qué elementos son los que i'os quieren 
hacer asistir á esa alborada?

(.’arlistas, integrístas, silvelistas y sa- 
gastinos, republicanos y Cámaras de Co
mercio; políticos de profesión.

¿Cómo, con qué programas?
Vamos allá, vamos sin pasiones y con 

honradez á analizarlos todos.
X. DE LA Z.

¡ Terminada la publicación de este 
i hermosísimo trabajo de Jaurès breve- 
Î mente lo pondremos á la venta en un 
j folleto que contendrá cerca de 90 pá- 
1 ginas y cuyo coste será de 25 cénti

mos ejemplar.
{ Dada la envidiable reputación de 
j que goza como pensador ilustre y 
i orador elocuentísimo, no dudamos 
! que el brillante trabajo de Jaurès, 
i correctamente traducido por un que- 
j rido amigo nuestro, obtendrá buena 
j acogida.
! Los pedidos se harán á esta Ad- 
i ministración, á nombre de José Al- 

daco, Bailén, 41. 

( Inglaterra se agitaba el partido

I Sobre el saneamiento de la ría

t por adelantado el pan que aproximada- j 
; mente ha de consumir en la semana. Al ! 
j término de ella, se hace el cálculo del va- ; 
( lor líquido de la mercancía producida y ! 
( expendida durante el período semanal, y ¡ 
{ el sobreprecio á que aún ha resultado ven- í 
j dida es repartido entre los consumidores j 
; á prorrateo con arreglo á la cantidad de j 
J mercancía que les ha sido á cada uno dis- ’ 
i tribuida. ¡Hermosa previsión! La parte de í 
i beneficio que le corresponde á cada uno ! 
> de estos pequeños accionistas no les es I 
, entregada en dinero, sino en bonos. Con i 
I estos bonos pueden proporcionarse toda I 
j' clase de objetos que existan en los alma- 
} cene.s de la Cooperativa.
í El accionista, copropietario del Vooruii, 
I llega á vivir infinitamente mejor, y, sobre 
} todo, más económicamente que las vícti- j 
i mas del parasitismo comercial; no por eso } 
j quiere decir llegue á ser capitalista, á ate- • 
í sorar riquezas, no, y así lo demuestra el J 

eminente teór co César de Paepe: «las so- j 
ciedades cooperativas belgas no tienen por i 
objeto exclusivo el realizar beneficios en | 
favor de determinado número de indivi- j 
duos, sino el de desenvolver entre sus in- j 
dividuos, entre sus miembros, el senti- i 
miento de la solidaridad.» j

Desde un principio los organizadores i 
del socialismo belga, Anseele, Wolders y l 
Bertrand, tuvieron la feliz idea de llevar । 
su pensamiento á la práctica en esa forma: i 
sustituyendo en el alma obrera el instinto ; 
grosero, egoísta, envidioso y rencoroso | 
del interés individual con un móvil bien I 
diferente, con el celo apasionado por la : 
causa común y un amor ferviente hacia j 
todos los camaradas de sufrimiento y de | 
lucha.

I

riamos al olvido si no viéramos otro des- 
i pilfarro en puerta.
I Parece que el señor Uhagón pretende 
í ahora modificar la construcción del colec- 
’ tor ó alcantarilla, sección de la Salve al 
í puente de la Merced. Esta variación con- 
! siste en construirla en forma de túnel en 
' todo ó parte del trayecto en vez de hacerlo 
I en trinchera, como está presupuestado y 
I contratado.
5 Se ha dado ya principio á dicha modi- 
I ficación frente al chalet del señor Olava-

• rría en la Salve, y se trata de continuarla 
» frente á las moradas de la gente adinera- 
{ da para no molestarla con el movimiento
5 de tierras. Como estos trabajos implican 
I gastos fabulosos ló advertimos á tiempo 
j para cuando venga la hora de exigir res- 
í ponsabilidades por el abuso de atribucio- 
i nes que ha hecho el mentado director con 
; el beneplácito de la comisión de Gober

nación.
’ Hacemos aquí punto para no cansar 
j más á los lectores.—H. F.

Î A mediados del siglo las cosas estaban 
I preparadas para la elaboración de un con- 
I cepto general de la historia, que combinara 
i y fecundara las vistas, vagas todavía, de 
! les más eminentes historiadores modernos, 
’ con los primeros datos, necesariamente 
’ truncos y esquemáticos, de la prehistoria. 
I El vapor aplicado á la industria y el trans- 
1 porte mostraba ya todo su poder revolu- 
Icionario; la estadística registraba en cifras 

algunos de los más importantes fenóme- 
j nos de la vida del mundo civilizado; el 
3 telégrafo y la estampilla postal estaban en

Cartista, y en Francia, al Entichissez- 
votis, messiezirs de la clase gobernante 
había respondido, c' mo doloroso eco, el 
alzamiento de los trabajadores de Lyon. 
En Alemania la unión aduanera daba, por 
tin, campo de desarrollo á la gruu indas- 
tria, que pronto tomó en la región delRhín 
un vuelo considerable.

Fué allí donde Marx, con la activa co- 
laborac'ón de Engels, pudo llegar antes 
que Morgan, cuyos estudios datan de la 
segunda mitad del siglo, á la grandiosa

Incomparable consecuencia de esta nue
va psicología es ¿pie una parte, una gran 
parte (*e los beneficios de los cooperadores 
es cedida á la caja común. Con estos fon
dos se atiende á las varias obras de la so
lidaridad y á las múltiples necesidades de 
la propaganda. Actualmente los proleta
rios de la ciudad flamenca, que ganan, tér
mino medio, un salario de 2,50 francos, 
han conseguido, gracias á una cordial 
unión, poseer una propiedad colectiva, 
realizando anualmente negocios por valor 
de más de dos millones.

Sí, los socialistas de Gante pueden de
cir con legítimo orgullo: «Nosotros posee
mos, colectivamente, excelentes almacenes 
de productos alimenticios y de otros va
rios artículos para abastecer á nuestras 
necesidades y también de varias farmacias; 
al enfermo no le asustan las recetas médi
cas por estar a.d libre de las garras del 
boticario; nosotros poseemos hermosas bi
bliotecas, numerosas salas de reuniones, 
escuelas, gimnasios, salas de fiestas, un 
teatro, etc. etc. Sí, en todos los barrios de 
esta hasta hoy católica villa, sin exceptuar 
los más aristocráticos de ella, en todos 
ellos, tenemos enarbolada la revoluciona
ria bandera roja>.

Esto es lo que ha contribuido á dar 
tanta consistencia á la sociedad del Voo- 
ruit, y como á ésta á todas las institucio
nes análogas, especialmente la «Populairo, 
de Lieja; ia <Werker>, de Anvers, y el 
«Progrès», de Jolimont, y éstas, á su vez, 
forman un irresistible centro de atracción 
para con las sociedades de socorros mútuos 
y los sindicatos obreros de la región.

Las diez y nueve sociedades obreras, 
agrupadas, que se mueven en la esfera
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LA LOCH A DE CLASLo

5 
concepción histórica que constituye ei | 
fundamento de «us obras: «En la produc- | 
ción social de su vida entran los hombres í 
en relaciones determinadas, necesarias é j 
independientes de su voluntad, relaciones ? 
de producción que corresponden á un gra- j 
do determinado de desarrollo de sus fuer- | 
zas productivas materiales. El conjunto j 
de esas relaciones de producción, consti- ; 
tuve la estructura económica de la socie- 
dad, la base real sobre la cual se levanta * 
un edificio jurídico y político y á la cual 
eorrespon<len formas deter.niñadas de con- ; 
ciencia social. El modo de producción de 
la vida material domina en general el pro
ceso de la vida social, política é intelec- ’ 
tual.» (1) «La concepción materialista de ; 
la historia arranca de la proposición si- ; 
guíente: la producción, é inmediatamente j 
después de ella el cambio de los productos, 
es la base de todo orden social; en todas 
las sociedades de la historia la distri u- 
oión de los productos y con ella la división 
de la socieda<l en clases dependen de qué 
y cómo se produce y cómo se cambia los < 
productos. Según eso, no hay que buscar 
las causas últimas de las transformaciones 
sociales y de las revoluciones políticas en 
la cabeza de los hombres, en su visión ca- 
da vez más clara de la verdad y de la jus
ticia eternas, sino en las transformaciones < 
del modo» de producción y de cambio; no 
hay «pie buscarlas en la filososino en I 
la economía de la época.» (2) j

Al afirmar el papel fundamental del ■ 
modo de producción y de cambio en la ‘ 
historia, Marx y Engels han estado muy j 
lejos de formarle del desarrollo histórico 
un concepto unilateral. «La situación eco
nómica es la base», dice Engels, «pero... , 
las formas del derecho... las teorías políti- | 
cas... las opinione.? religiosas... etc., ejercen J 
también su acción sobre el curso de las ; 
luchas históricas, y en muchos casos de- I 
terminan su forma en primer término. (3) j

Tan magna doctrina merece verse libre 
del nombre metafísico de «materialista». - 
La ciencia ao conoce el materialismo sino 
co:no una de las fórmulas ingenuas, petu
lantes y huecas de la adolescencia intelec- ■ 
twai. En fí-sica, en química, en biología, < 
podemos aprender y enseñar todo lo que . 
se sabe é investigar lo que ignoramos sin ' 
necesidad de esa palabra que nada signi
fica. ¿Por qué hemos de necesitarla en kis- ; 
toria? Si hemos de dar una designación < 
especial á su concepción cienrífica, la me- 5 
jor es la de concepción económica, que 
empieza á ser generalmente adoptada.— *

Desde La Línea
Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha dk Clases: ,
Apenas hace tres meses que se ha»cons- i 

tiiuído en ésta varias sociedade.s de resis
tencia, y ya se han alcanzado dos triunfos: ■ 
uno el de los carpinteros, de Cardona, que ■ 
después de 6«is «emanas de huelga, domi- ? 
nan la soberbia del burgués que tiene que * 
admitir á to los los huelguistas y con reba- j 
ja en las horas de trabajo. .

Otro hurgué», panadero, para atajar la 
Asociación, que se desarrolla entre ios de < 
este oficio, despidió al compañero Guerre
ro que trabaja en su casa y es de los mác , 
activos en la propaganda. Este hecho no i 
ha dado lugar á u«a huelga, sino qne nom- | 
brada una comisión para que se avistara | 
con el burgués, al hacerle saber que se 5 
usaría con él el bowottaje aconsejando á ! 
los obreros que no consumieran nada de | 
su casa, volvió de su acuerdo y admitió al | 
despedido, siacerándose de su conducta. *

Vean, pues, los obreros, cómo la orga- s 
nización es el medio único de conseguir J 
la fuerza necesaria para hacer triunfar la Î 
razón. '
I (1) K. Mai’Xj.^r Kritilc der polítiseken Oeko- » 
n«fnie, edic. Stuttgart 1897, prefacio, pág. xi. 1

(2) F. Engels, Herrn Éii^en Duhring’s üm- ¡ 
wtíiKung der Wisssnschafï, edic Zurich 1883, pá- I 
gina, 2.53. {

(3) F. «arta paklicada en el Sox^. A/ta- f 
d«mdier <iñl 1.* á« Oct. de 1865, y, traducida, aa > 
Lmi VunfusírtUtí, Saeaoa Aíro*, 1896, n.’ 7. i

No se dejen, pues, dominar por el pesi- > 
mismo, ni guiar por quienes tienen interés 
en que se encuentren desunidos para po- ; 
der explotarlos á mansalva; afiáncense en , 
la organización, y así como han obtenido 
estas pequeñas ventajas, seguirán obte- | 
niéndoias mayores, y ejercitando sus de- I 
rechos de asociación como ingresando en ; 
el Partido socialista para luchar de frente I 
contra la clase capitalista que nos explota, 
vendrán á preparar el terreno al triunfo 
de la razón, por la revolución social. t

Un obrero ’ o 
La Línea, 25 mayo 99. •

ABUSOS Y TROPELÍAS
____________ Î

Por exceso de original no hemos podi- í 
do hasta el presente dar cabida en nuestro j 
semanario al siguiente escrito que nos fué • 
remitido desde Erandio: •

«Tengo que denunciar un hecho bo- i 
chornoso ocurrido en esta anteiglesia el j 
día 17 del mes pasado. Se trata de un • 
médico municipal ante el cual se presentó j 
un obrero rogándole se sirviera asistir á j 
su esposa por hallarse en vías de alum- j 
bramiento. El citado médico, por media- • 
ción de la dueña de la casa donde se hos- ; 
peda, pretoxtó hallarse cansado, por lo que § 
«Uj» al obrero que podía llamar á don Ti
moteo, otro médico de Erandio; pero como i 
este señor no percibe sueldo alguno del 
Ayuntamiento para la asistencia gratuita 
de los enfermos pobres, contestó á dicho 
obrero que no era de su incumbencia asis- 
t'r á la parturienta. i

Volvió el obrero á casa del médico mu
nicipal, y nuevamente le contestó que por í 
hallarse cansado no podía acceder á su ! 
ruego. El infeliz obrero, lleno de angustia, i 
pues el estado de su esposa requería la j 
presencia inmediata del facultativo, salió j 
del pueblo con ánimo de buscarlo, pero no j 
bien se enteró de ello el médico don Ti- I 
moteo se personó en casa de la parturienta | 
diciendo que en tanto él se encuentre bue- i 
no no quiere que nadie carezca de asisten- ¡ 
cia, y entre él y el señor Conde Pelayo, 1 
operando con las herramientas propias del 
estado de la paciente, la .salvaron de una ? 
muerte cierta. I

¿y el médico del pueblo? tan fresco; í 
descansando del jolgorio de la noche an- I 
terior y aguardando á cobrar lo que el 
Municipio le paga... por no asistir á los 
enfermos pobres.»—Uno de Erandio.

El señor Echevarrieta tal vez ignorará 
que en sus casas en construcción del En
sanche existe mucho disgusto entre sus I 
operarios porque se les roba bastante tiem- ’ 
po en el descanso, y que el día 26 último i 
hubo un conato de huelga por dicha causa 
y por el trato brutal de que son objeto por I 
su representante y encargado, particular- i 
mente por este último llamado Ipiña.

Esperamos del señor Echevarrieta haga 
se conduzcan mejor los citados individuos 
y se evitarán muchos disgustos.—Un 
Obrero.

Nuevamente nos denuncian al jefe de 
fumigadores, acusándole á él y al cabo in
terino de falta de formalidad. Se dice que 
el citado jefe no podía ver antes á los em
pleados y engañó á la comisión de Gober
nación diciéndola que eran unos revoltosos 
y que por eso no había cosa buena.

Fueron sustituidos los anriguos fumiga
dores por otros, y ahora resulta que suce
den cosas peores, pues aquello de la barra 
de jabón es tortas y pan pintado con lo 
de las propinas, que se arregló pronta
mente, pero no se sabe cómo. En fin, que 
es este un jefe que canta en la mano.

OE AQUI
Y DE ALLI

Se recoiniend« á las Agrupaciones del Partido 
dirijan la correspondencia para la de Bilbao á 
nombre de Manuel Basterra, Bailéo, 41, tienda.

El domingo último se verificó en el frontón de ! 
OrtueDa el anunciado mitin socialista para pro- । 
testar contra los atropellos y coacciones realiza- ■ 
dos por parte de los burgueses en las elecciones 
municipales.

Presidió el acto el compañero Guinea, y usaron 
de la palabra Aldaco, Santa María, y Luis Pe- ; 
rujo, este último en representación de los socia- ; 
listas de Vitoria, en cuyo nombre saludó á la ! 
concurrencia, que fué bastante numerosa. !

i
La Agrupación de Ortuella encarga á todos ' 

los periódicos socialistas de España se .sirvan ¡ 
considerarla como suscripta, remitiendo el perió- ’ 
dico á nombre de Antonio Fernández. í

Cerrada la suscripción para cubrir los gastos 
electorales tenemos que dar cuenta de .5 pesetas 
recibidas de Antonio Alvarez y 0,2.5 de Casero; ' 
'otal, 5,25 pesetas. «

i
Advertimos á las Agrupaciones socialistas en- i 

víen la correspondencia para Gijón á nombre de i 
Félix López, Humedad, 53, bajo, barbería.

REUNIONES
La Sociedad de pintores de Vizcaya, se reuni- . 

rá en Junta general mañana domingo, á las diez 
de la misma, en su domicilio social. Laguna, 6, i 
bajo. * 

f — (
Los obreros de Baracaldo y Sestao que estén » 

conformes con la fundación de una Sociedad ’ 
Cooperativa en uno de estos dos puntos, deben ■’ 
acudir mañana domingo, á las cuatro de la tarde, ¡ 
á la reunión preparatoria que se verificará en el j 
Centro Obrero de Sestao, Rivas, 23. j

SUSCRIPCION , i 
Á PAVOR DE LOS HERIDOS EN LAS ULTIMAS j 

ELECCIONES LEGISLATIVAS 
  3

Pesetas I

Bilbao
Agrupación Socialista, 10; Gabriel : 

Saiz, 1; L. C., 0,50; Redondo, 0,15; Ná- ; 
jera, 1; R. Bilbao, 0,50; Un burgués de 
Ortnella, 0,50; P. Iglesias, 2; Indalecio ; 
Prieto, 0,25, R. P., 0,3C: F. Martínez, ’ 
0,10; A. Arribas, 0,25; José Delgado, S 
0,15; E. zïyala, 0,25; Salútregui, 0,20; -
R. Laiseca, 0,50; Tarrigag, 0,25; Teode- ; 
ro, 0,30; Soria, 0,30; Beni, 0,50; Eduar- < 
do Fernández, 0,30; Juan Ladaga, 0,25; T 
Lorenzo López, 0,25; M. Gibert, 0,25; 
P. Cerezo, 0,25; Zaco, 0,30; M. Zuluate, ? 
0,30; Mendoza, 1; Merodio, 1; Muniesa, 
0,10; I. A., 0,50; C. T., 0,10; Oviedo, 5 
0,15; .Sastre, 0, 20; Zapatero, 0,25; Or- j 
tega, 0,20; I. Antoñana, 0,50; Zuazua, ( 
0,20, A. Diez, 0,25; Valentín Hernán- i 
dez, 1; Un trabajador, 0,30; Apraiz, ? 
0,2’; Varona, 0,50; Laiguera, 0,25; S. ■ 
Rodríguez, 0,10; F. Bilbao, 0,30; D. j 
Ibáñez, 0,25; D. Menchaca; 0,20; Tineo, । 
0,20; Laidalga, 0,20; C. Gutiérrez, 0,25; I 
C. Cerezo, 0,30; Un jesuíta, 0,25; Mar- ¡ 
celino González, 0,20; Larrínaga, 0,20; ’ 
L. Alerodio, 0,50; Zugazagoitia, 0,50; S 
T. Egaua, 0,30: Hermógenes, 0,25; Ve- i 
remundo, 0,25; 1. U., 0,30; Altuzarra, ! 
0,50; Aceitunero, 0,30; Darían, 0,25; j 
Odillon 0,25; Tenorini, 0,25; Tío Goyo, Î 
0,25; S. S. S_ 0,25; Peñas arriba, 0,25; ; 
Varias amigas, 0,70; Peñas abajo, 0,25; / 
Marcelo Train, 0,30; G. S., 0,50; Antu- ¡ 
ña, (de Plasencia), 0,50; Uria (de Azc»i- 
tia), 0,50; A. E., 0,50; R. A., 0,50; Val- Í 
dés, 0,30; B. V., 0,25, Is; ac Nuñez, 0,25; i
M. Serrano, 0,15; Cosme, 0,20; Villa- 3 
campa, 0,25; Lino Uribe, 1; Basilio Pé- ' 
rez, 0,30; Gregorio Arregui, 0,50; La
brante, 0,25; Veremuedo, 0,30; Juan 
Balbastro, 0,25; M. Serrano, 0,30; Alcu- 
zarra, 0,50; Ruperto Pérez, 0,25; Nor
berto Miguel, 1; Varios amigos, 0,65; 
Alejandro Diez, 0,25; José Cuevas, 2,50;
Eduardo Trio, 0,25.—Total.................... 48,20

Nota.—Continúa abierta esta suscripción. Si . 
hubiere algún correligionario con derecho á par- I 
ticipar de la cantidad que la suscripción arroja ' 
puede reclamarlo dur ante toda la semana próxi- í 
ma; de no hacerlo así, se entenderá que renuncia 5 
á toda participación. ’

AVISOS. Î
Sociedad de Pintores.—La Junta directiva de i 

esta Sociedad se reune todos los domingos de | 
diez á doce do la mañana en el Centro Obrero. j 

Agrupación Socialista de la Arboleda.—Este j 
Comité se reune todos los sábados, á las 8 de la > 
noche, en su domicilio social, calle de la Magda- j 
lena Los recibos se pagarán en casa del tesorero j 
Eulogio Hernáez. ; 

Agrupación Socialista de Bilbao.—El Comité I 
se reúne todos los martes, á las ocho de la noche, j 
lo que'se participa á los afiliados para ingreses, j 
etcétera, etc. . í

La recaudación de recibos se hará todos las j 

días en el establecimiento de Merodio, ürazurru- 
tia, 22, y en el de Perezagua, Bailén 41. Los 
festivos habrá un recaudador en este establsd. 
miento, quien hará el cobro de 10 á i de la m" 
ñaña y de 8 á iO de la noche.

Estando en poder del Comité las tarjoias de 
afiliado, pueden éstos pasar á recogerlns.

Se advierte á las Agtupneioues Socialistas y 4 
las Sociedades de resistencia que tiene este Gq. 
mité puestos á la venta estaiU.s iujpreaow de 
cuentas trimestrales, pudiéndose adquirirlos por 
partidas de 20 ejemplares al precio de cinco mn- 
timos cada ejemplar.

Agrupaci&n Socialista de JíJibar.—Todos loe 
sábados, de ocho á diez de ia noche, se renne el 
Comité en el Café de «La Unión». Los cowefi. 
gionarioB que adeuden recibos pueden hacerlo» 
efectivos en el establecimiento del compañero 
Beascoechea, calle Unzaga.

Agrupación Socialista de £)randio.—Este Co
mité ha acordado celebrar sus sesiones todos lo» 
domingos, á las nueve de la mañana. Los com
pañeros que deseen enterarse de la maiclit de 
ios asuntos de esta Agrupación ó quieran hacer 
efectivos sus recibos pueden acudir á la citada 
hora á la zapatería de Sánchez, (Ribera de Al- 
zaga.

Agrupación de Sam Juliá/n de Musqués.—El Ce- 
mi té de esta Agrupación pone en conocimiíato 
de sus afiliados que pueden pasar por el domici
lio social á recoger las tarjetas del presente año. 
Las horas mas apropósito son de 7 á 9 de la no
che los sábados y de 3 á 6 de la tarde los donÚD- 
gO8.

Ayiupacíon de Begoña. —Toáos los sábados 
de 7 á 9. de la noche, celebra sesión el Comité en 
la calle de Mazas, uúm. 15, á donde pueden diri
girse loa afiliados para pagos de cuotas, kigresM, 
etcétera, etc.

Agrupación Soeialista de tíallarta.—Este Co
mité se reuue todos los sábados de ocho á diez de 
la noche.

Agrupación Socialista de Sestao.—Este comité 
se reune todos los sábados de 7 y media á 9 de la 
noche en el Centro Obrero, á donde pueden acu
dir los individuos que desen enterarse délos asun
tos interiores de la Agrupación t ingresar en la 
misma. Al mismo tiempo se adwerte que pueden 
pasar por este domicilio socL± los individuos per
tenecientes ai U.i.í-.dé ^aenose hayan proTñto 
de la correspondiente tarjeta de afiliado.

Agrupación de Deusto.—Todos los sábados, á 
las ocho de la noche, celebra sesión el Comité en 
la Ribera üe Bous tu, 49, bajo, a cuyo sitio pe- 
drán acudir los que deseen ingresar en la Agru
pación y los afiliados que deseeu hacer eíesMTO 
el pago de las cuotas o teugau que tratar algún 
asunto oou el mismo.

Sociedad de Obreros Zapateros.—Los iMi- 
pañeros de este oficio que deseeu ingresar en da 
misma deberán acudir ai Centro Obrero ios lu
nes, de ocho á diez de ia noche, en cuyo día le
le bra sesión la J unta Directiva, ’

Agrupación de Ortuella.—El Comité se reáue 
todos ios miércoles por ia noche, lo que se parti
cipa a los afiliados para ingresos, pago de euotw, 
elcéiera, etc.

j ai aèisiÀiitiaisiiio ée oauíí
Este importantísimo folleto de nuestro correh- 

gxmario Juan José Morato hállase ue venta «a 
Bilbao en iaiiuiería de Ibánezy C.*, Bailen, 3?, 
y en casa de Camara, tíau Francisco, 41, 1.* «I 
precio de 30 céntimos.

Rueden también hacerse ios pedidos á esta 
Administración.

«A ékkïikiÂ híA
Este trabajo, que consta de 32 paginas, es th- 

giuai de nuestro amigo y colaborador 
Aquino. Precio: veinte céntimos.

Los pedidos se dirigirán á nombre de Pablo 
Cermeño, Espíritu ttauM), i8, 2.“ izquierda, Ma
drid.

La Biblioteca Socialista ha comenzado á p»' 
biiear, bajo ei titulo general de

BS£í£S ESTUDIOS Ï1ÛGBÀEE0S, _ 
ias , biografías é ideas de los economistas n** 
notables.

Este Utilísimo trabajo, original del convido 
escritor Miguel Aquino, se pubúca los domaos 
por pliegos de 16 páginas, con su correspondiez^ 
cubierta, al precio de diez céntimos ajezi- 
píar. ,

Obtienen «1 20 por 100 de rebaja lo» peáWoí 
que excedan de cinco ejemplares.

El cuaderno i.° contiene: Al proletariado sspS" 
ñoi.—Adam Smith.

El 2.*, que aparecerá el próximo doming*», j® 
forman: domas Boberio Malthus y Juan

Los pedidos se dirigirán á nombre Re U®® ® 
Cermeño, Espíritu ¡Santo, 18, Madrid.

Inip.de irt l^v BiLbAG - rítoío v fV*»’«•'■****
BÁiJáB, 39, bajo
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